
Padre me ha enviado, así también yo os envío.  Después de decir 
esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo.  A 
quienes perdonéis los pecados, éstos les son perdonados; a quienes 
retengáis los pecados, éstos les son retenidos.  Tomás, uno de los 
doce, llamado el Dídimo, no estaba con ellos cuando Jesús vino.  
Entonces los otros discípulos le decían: ¡Hemos visto al Señor! 
Pero él les dijo: Si no veo en sus manos la señal de los clavos, y 
meto el dedo en ellugar de los clavos, y pongo la mano en su 
costado, no creeré.  Ocho días después, sus discípulos estaban otra 
vez dentro, y Tomás con ellos. Y estando las puertas cerradas, 
Jesús vino y se puso en medio de ellos, y dijo: Paz a vosotros.  
Luego dijo a Tomás: Acerca aquí tu dedo, y mira mis manos; 
extiende aquí tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, 
sino creyente.  Respondió Tomás y le dijo: ¡Señor mío y Dios mío!  
Jesús le dijo: ¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que 
no vieron, y sin embargo creyeron.  Y muchas otras señales hizo 
también Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas 
en este libro;  pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios; y para que al creer, tengáis vida en su 
nombre.   (LBLA) 
 

 Segundo Domingo de Pascua 

el 12 de abril de 2026 
 

*          *          * 
 
Colecta del Día  
Dios todopoderoso y eterno, que en el misterio Pascual has 
establecido el nuevo pacto de la reconciliación: Concede a todos 
los que nacen de nuevo en la comunión del Cuerpo de Cristo que 
manifiesten en sus vidas lo que por fe profesan; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, por los siglos de los siglos. Amén.  
 
 
Primera Lectura ~ Hechos 2:14a, 22-32 
     Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y 
les declaró:   Varones israelitas, escuchad estas palabras: Jesús el 
Nazareno, varón confirmado por Dios entre vosotros con milagros, 
prodigios y señales que Dios hizo en medio vuestro a través de El, 
tal como vosotros mismos sabéis,  a éste, entregado por el plan 
predeterminado y el previo conocimiento de Dios, clavasteis en 
una cruz por manos de impíos y le matasteis,  a quien Dios 
resucitó, poniendo fin a la agonía de la muerte, puesto que no era 
posible que El quedara bajo el dominio de ella.  Porque David dice 
de El: VEIA SIEMPRE AL SEÑOR EN MI PRESENCIA; PUES 
ESTA A MI DIESTRA PARA QUE YO NO SEA CONMOVIDO.  
POR LO CUAL MI CORAZON SE ALEGRO Y MI LENGUA SE 
REGOCIJO; Y AUN HASTA MI CARNE DESCANSARA EN 
ESPERANZA;  PUES TU NO ABANDONARAS MI ALMA EN 
EL HADES, NI PERMITIRAS QUE TU SANTO VEA 
CORRUPCION.  ME HAS HECHO CONOCER LOS CAMINOS 
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DE LA VIDA; ME LLENARAS DE GOZO CON TU 
PRESENCIA.  Hermanos, del patriarca David os puedo decir 
confiadamente que murió y fue sepultado, y su sepulcro está entre 
nosotros hasta el día de hoy.  Pero siendo profeta, y sabiendo que 
DIOS LE HABIA JURADO SENTAR a uno DE SUS 
DESCENDIENTES EN SU TRONO,  miró hacia el futuro y habló 
de la resurrección de Cristo, que NI FUE ABANDONADO EN EL 
HADES, NI su carne SUFRIO CORRUPCION.  A este Jesús 
resucitó Dios, de lo cual todos nosotros somos testigos.   (LBLA) 
 
 
Salmo 16 
     1    Guárdame, oh Dios, porque a ti me acojo; * 
              dije al Señor: "Tú eres mi Soberano; 
              no hay para mí bien fuera de ti". 
 
     2    Para los santos que están en la tierra, * 
              y para los íntegros, es toda mi complacencia. 
 
     3    Se multiplicarán los dolores, * 
              de aquéllos que sirven diligentes a otros dioses. 
 
     4    No ofreceré yo sus libaciones de sangre, * 
              ni en mis labios tomaré los nombres de sus dioses 
 
     5    Tú, oh Señor, eres la porción de mi herencia y de mi copa; * 
              tú sustentarás mi suerte. 
 
     6    Me toca una parcela hermosa; * 
              en verdad, una heredad magnífica. 
 
     7    Bendeciré al Señor que me aconseja; * 
              aun en las noches me enseña mi corazón. 
 
     8    Al Señor he puesto siempre delante de mí; * 
              porque está a mi diestra no seré conmovido. 
 

     9    Por tanto se alegra mi corazón, y se goza mi espíritu; * 
              también mi carne reposará segura; 
 
     10    Porque no me dejarás al sepulcro; * 
               ni permitirás que tu santo vea la fosa. 
 
     11    Me mostrarás la senda de la vida; * 
               en tu presencia hay plenitud de gozo, 
               deleites a tu diestra para siempre. 
 
Epístola ~ 1 Pedro 1:3-9 
     Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien 
según su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo a una 
esperanza viva, mediantela resurrección de Jesucristo de entre los 
muertos,  para obtener una herencia incorruptible, inmaculada, y 
que no se marchitará, reservada en los cielos para vosotros,  que 
sois protegidos por el poder de Dios mediante la fe, para la 
salvación que está preparada para ser revelada en el último tiempo.  
En lo cual os regocijáis grandemente, aunque ahora, por un poco 
de tiempo si es necesario, seáis afligidos con diversas pruebas,  
para que la prueba de vuestra fe, más preciosa que el oro que 
perece, aunque probado por fuego, sea hallada que resulta en 
alabanza, gloria y honor enla revelación de Jesucristo;  a quien sin 
haberle visto, le amáis, y a quien ahora no veis, pero creéis en El, y 
os regocijáis grandemente con gozo inefable y lleno de gloria,  
obteniendo, como resultado de vuestra fe, la salvación de vuestras 
almas.   (LBLA) 
 
 
Evangelio ~ Juan 20:19-31 
     Entonces, al atardecer de aquel día, el primero de la semana, y 
estando cerradas las puertas del lugar donde los discípulos se 
encontraban por miedoa los judíos, Jesús vino y se puso en medio 
de ellos, y les dijo: Paz a vosotros.  Y diciendo esto, les mostró las 
manos y el costado. Entonces los discípulos se regocijaron al ver al 
Señor.  Jesús entonces les dijo otra vez: Paz a vosotros; como el 


